
Ano 1. Domingo 18 de í?nei'o de 1865. 

PRECIO DE SUSCRICION. 

Núm^i-'a 16 

I'RECIO DE'INSERCIÓN. 

Por un mes í̂  i's. 
Por tres id 2i 
Provincias, por un raes 10 
Por tres id 21 
Un número suelto otatro ruartos. 

Los anuncios, desde 36 cciitimos línea has-
la 12 según el número de v'ces. 

A los suscritores se les PéHajai'á ségun 
el valor. , • , , . 

Toda ínsoreioii en 1.', 2." y 3." ̂ i4gina á 
TI céntimos línea. 

D I A U S O 

DK l^TliliKSIiS lUTIütlALES, CiLMIFICO, LrriiiiliilO, AliíISTlCO V ¡lE ^{)I1(,HS. 

ÜNICO PUNTO DE SUSCUICION: Eii la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

MURCIA 18 DE EIRO. 

INTERESES MATERIALES. 

CONTESTACIÓN 

AL INTEimOG.VrORIO 
hecho por el Evcmo. Sr. Minis­
tro de Fmnento en 10 de Maijo 
último, á las Juntas provinciales 
de Agricidtura, Industria y Co­
mercio, sobre el estado de la en-
SQüanm agrícola y medios de con­
tribuir á su propagación y al fo­
mento de la Agricultura; formu­
lada por el Vice-Presidente de la 
Junta, propuesta por la Sección 
del ramo y aprohada en sesión 
general celerada en 6 de los cor­
rientes. 

(CONTINUACIÓN.) 

42. Habrá alumnos pensiona­
dos internos ó externos, y en qué 
número? 

Debe haber de las tres clases 
bajo reclamentos bien entendidos 
y de rigurosa exigencia. 

45. Quién habrá de sufragar 
la pensión; los interesados, los Mu­
nicipios, las provincias ó el. Go­
bierno? 

Las provincias que comprende 
la Región ó el Gobierno mas bien 
d ebiera sufragar los gastos genera-
les y además admitir á los que 

quieran mandar cualquier Provin­
cia, Municipio ó Corporación. La 
pensión debe ser lo mas reduci­
da posible para allanar la entrada 
y los estudios. 

Ai. Qué titulos, atribuciones ó 
ventajas deben ofrecerse á los 
alumnos? 

Solo á los alumnos que sal­
gan con la primer censura de 
honradez, inteligencia y aplicación, 
deben ofrecerse ventajas por parte 
del Gobierno; los demás pueden 
quedar al • servicio del público ó 
del mismo individuo. 

45. Cuántas cabezas de gana­
do y de qué especie y razas deben 
constituir la dotación de la Escuela 
ó Granja para la reproducción de 
las mismas especies? 

No puede fijarse la contestación; 
pero la huerta con sus alfalfas y 
otros forrajes, clebe criar animales 
para el trabajo, como caballos, 
muías y bueyes, algún ganado la­
nar de algún tamaño para obte­
ner carnes y zaleas; y vacuno des­
tinado al degüello local y al tras­
pone del sobrante; y sobre to­
do, cerdos de buena casta y pre­
coces. Todos los demás terenos, 
por sequedad y aspereza exigen 
animales mas sobrios de lanar y 
cabrio. 

46 Cuántas y de qué clase 
para las labores? 

El vacuno de trabajo es el que 
hace mejores labores, pero en los 
secanos no se prestan á vivir tan 
ventajosamente como en las huer­
tas. Las yeguas pudieran fomen­
tarse algún tanto, si el Gobierno 
reformase las casas de monta y 
pagase bien los pastos. Mediante á 
la mayor miseria de las tres pro­
vincias de que nos ocupamos, de­
beremos hal)lar aquí de los hijos 
burra y caballo, los cuales apro-
vecharian muy bien si se procura­
se con las mezclas de las castas 
darles un poco mas de talla, desde 
el límite de esta hasta 4 ó 5 dedos 
y con grandes anchuras, Esta clase 
dura en la labor hasta los 25 años, 
se alimenta de pastos de inferior ca­
lidad, están rara vez enfermos y 
pueden pasar sin herrase. 

47. Qué máquinas, instrumen­
tos y aperos se consideran nece­
sarios para el cultivo y las indus­
trias agrícolas? 

Se necesitan los instrumentos 
locales y cuantos la mecánica 
aplicada á la agricultura del país 
vaya descubriendo y perfeccionan­
do, á íin de utilizarles con venta­
ja y hacer grandes barvechos eco­
nómicos, siembras bien distribui­
das, siegas rápidas y trillas, fa­
bricaciones de aceites, cultivo de 
horticultura, semilleros y sus tras­
plantes, economía fabricación de 

tubos, drainaje, convenientes rie 
gos de estiércoles, etc. 

48. Qué conslrucciohes para 
viviendas, establos y demás depen-
dencias? 

No se pueden detertninar con 
precisión porque dependen de 
varias circunstancias de localidad 
y posición que ocupe respecto á 
las poblaciones; pero indudable­
mente del'e contener: hiabitacion 
en alto par/i el Director, saloij para 
museo y para el herraniietítal, 
algunos cuartos 'para ftiitoa y es­
tablos bien con§íhíidos 'y acon­
dicionados aunt|ue no eñ.grande 
escala. 

49. A cíiáiito próxímjií^ente 
podrán ascender los .ganados*fefe-
ridos? • n , 

El número del gaiaaíipíi debe 
estar en proporción con ]# . e n ­
tidad del terreno y • é6pd|fciones 
de la propiedad; p^^ro (Jete lene i -
se en pequeño número, .por<ji*e 
la idea nías provechosa i í ^ c ^ ^ r 
la de presentar büéñós, íijK^ que 
sirvan de modeto al país y (á las 
casas de monta. 

Vacuno: dos hembras 4*1 p«fe 
con su macho, para carneSítyi le­
ches; id. id, de la clase para el tra­
bajo. Id. id. de la clase Diiram 
por si en esta huerta pudiera 
conservarse su magnitud. 

— e s -
Julio riendo y dejándose conducir liácia 
lá silla de posta. 

Partió á galope y C;irlos se quedó re-
íflexionarido que uohabia sido muy prn-
dente confiar á.Julio un crédito tan am­
plio. 

—Sin embargo, dijo para sí á guisa 
de consuelo, no habia otro remedio. 
Julio liene propiedades que respondan.... 
mañana mismo iré á pedir hipoteca. 

Pero sus reflexiones solo duraron hasta 
la llegada del capitán, quien no tuvo mu­
cha satisfacción en hallársele al paso. 

—No pensaba encontraros por acá, le 
dijo con frialdad. 

—Yo no puedo decir oiro tanto, re­
plicó Cárjo», porque sabia qne vendríais 
i buscará Julio. 

— Y no viene? preguntó el capitán in­
quieto. 

—Ho. 
—-Esa es una cobardía! exclamó el ca­

pitán. 
—No deis ese nombre á un respe­

table reconocimiento de propias faltas. 
El Sr. "ViKonde, ilustrado por la voz 
de itn anaigo, ha conocido que no podia 
hatirse con vos. 

- G i — 
—Imposiblcl replicó Julio: que pen­

saría, qué diria Pablo si no me hallara 
en la cita? • 

—Yo me encargo de esplicarle tu 
conducta j aun de grangearte su esti­
mación con dos palabras. 

—El caso es que tengo citado á mi 
padrino, añadió Julio. 

— No tengas cuidado que venga... 
—Cómo! 
—Créeme cuando yo te lo digo.—Las 

cinco! van á dar las cinco, va á venir 
y todo se echa al traste! 

—Bien, qué hacemos? eiclamó .lulio, 
nadie se pone en camino, sin carruage, 
sin dinero... 

—Yo lo lie provisto todo, replicó Car­
los, en una de esas calles te aguarda una 
silla de posta, y aquí tienes letra abier­
ta para el primer punto donde te de­
tengas. 

—Qué generosidad! esclamó Julio, 
quien ya no veia en su amigo al egoís­
ta de la víspera. 

—No es mas que un préstamo, aña­
dió Carlos. 

—Si: un préstamo forzoso, contestó 

—61 — 
A poco rato llegó Julio y se aceircé 

á Carlos equivocándole: con tí ctpitME 
mas no fué poca su sorpresa til reeth 
noccr su error. 

—Sois acaso padriijo del.Sr. CapiUn. 
—No señor, r.o soy nadal replicdCár-

los con precipitación. 
—En esc cas(0 «o sé como espHcar 

vuestra presencia en este sitio. 
—Soy libre para pasearme por donde 

me acomode, dijo Carlos, pero fflttdanite 
de tono de repente fam eénjimrar It 
tempestad que la freate áe Julio mm-. 
c í a l w . : .• 

—Vaya con mil diablos *l disiranh»! 
esclamó: he venido, Julio, {jor- qiit sé 
que vas á batirle con el capitán; y este 
duelo es imposible, ijnpowbUl JWio». ja­
más has tenido motivo pata dudar d« 
mi amistad. Es bario a^tígua j m\¡m 
que nos heiMs querido eonüoheiwanaK 
No quisiera aconsejarte onda ii>dtfno dé 
tí; pero te repito qm hatím éo» PIIIJIO 
será ana muostra 'mú§tá 4o isgratitad 
y de barbarie.. : . ^ i tu.; 

—Mu(C^ s» 0 3 ^ ^ iu «glójpor'ttt 
^onorl observé J« |M fituatMfids «r»r<;t 
el ceño. 
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